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PARTE OFICIAL. bierno ha podido entrar en comunicación con o! presi-

dente de la Asamblea, se puso á sus ordenes el jefe
de la autoridad militar. (Muy bien!)

No hay ninguno que abrigue la idea de negar esta
disposición tan tutelar que vosotros habéis escrito en

'

un decreto y qne confia al presidente do la Asamblea,

Si hubiese hallado una resistencia, cualquiera quo
fuese, hubiera hecho juez de ella á la Asamblea, para
que dispusiese lo conveniente. (Muy bien! muy bien!)

La orden del dia llama la primera deliberación so-

bre las proposiciones relativas á la disolución de la
Asamblea antes de votar las leyes orgánicas. (Propo-
sición Ratean) Hemos dicho en otro número (pie la
Comisión concluía por que fuese desechada esta pro-

posición que era sostenida por el ministerio.
Pidieron la palabra en pro y en contra muchos orn-dore- s,

y el primer) pie subió á la tribuna para apo-

yar la proposición fue AL Fresnau. Respondióle M.
Julio Favre en un largo discurso interrumpido muchas
veces por los aplausos do la izquierda, y fácil es adi-

vinar con qué aclamaciones habrá acojido la Montaña
esclamaciones como estas: "La Asamblea incomoda,
verdad es; sabéis porqué? Porque defiende la Repú-

blica!" "Vuestra retirada seria una deserción, y qui-

zás una deserción delante del enemigo!" liemos atra-
vesado borrascas, trátase de súber si la nave flota y
si los pilotos son seguros!

A cada uno de estos ataques respondían las acla-

maciones de los de la Montaña, y sin embargo, cada
insinuación de estas era unn ofensa gratuita á unos
hombres que habrán podido equivocarse un momento
sobre las disposiciones de la Asamblea, lo mismo quq
o nlguua medidas, pero cuya lealtad ea Uatto cono

cuandoel revindica este derecho, la guardia de la Asam-

blea y la protección de su seguridad. (Aprobación.)
Así, desde el momento en que el presidente de la

Asamblea ha revindicado este derecho y se ha asumi-

do esta responsabilidad, el jefe de la fuerza pública se
ha puesto á su disposición.

Se han tomado medidas para afianzar la seguridad
pública y la independencia de las deliberaciones de la

Asamblea. (Muy bien!)
M. Degousée: Ciudadanos representantes, cuestor

de la Asamblea nacional, y encargado con mis co'le-ga- s

de velar por la seguridad leí palacio, lo he visto
con asombro esta mañana invadido por artillería y ca-

ballería,
Pasé á casa del señor presidente para saber si es-

taba informado de lo que ocurría, y encontré allí ó M.
Goudchaux, uno de los vice-preside- ntes, que iba ú in-

formarle de ello.
El señor presidente escribió inmediatamente ni je-

neral Changarnier invitándole a pasar á su gabinete.
Convocóse nnptr;v ñíreav vv en e mntqcnlo- A& hji

CAPITANIA JENEI1AL
DE LA. ISLA DE PUERTO-RIC-O.

De orden del Excmo. Sr. Capitán jeneral,
incluyo á UU. adjuntas las medias filiaciones
de Leandro Herrero y Antonio Salas, deserto-
res del Tejimiento de Cataluña, á fin de que
practiquen UU. las mas eficazes dilijencias has-

ta lograr sus capturas, las cuales verificadas
los remitirán á disposición del Excmo. Sr. Ca-

pitán jeneral, con la competente seguridad,
siendo UU. responsablesdecualquieraomision.

Dios guarde á UU. muchos años. Puerto-Ri- co

22 de Marzo de 1849. José Mírete, ofi-

cial mayor.
Señores Alcaldes, Correjidores y Tenien-

tes á guerra de los pueblos de esta Isla.
Media filiación de Leandro Herrero, hijo

de Manuel y de María García, natural de Ba-

ñas, en la provincia de Albacete; sus señales:
edad 32 años, pelo negro ojos melados,- - cejas

,al pelo. color banu. uai i í cular, baibu ciara
y boca regular.

Idem de Antonio Salas, hijo de Juan y de
María Oliver, natural de Bimbudi, en la pro-

vincia de Lérida; sus señales: edad veintiséis
años, pelo negro, ojos pardos, cejas al pelo,
color sano, nariz regular, barba cerrada, boca
regular.

reunión llegó, un ayudante do' campa del jenrl Citan-ffárnie- r

á informar al presidente de que aqueí jenera
no podia presentarse á la Asamblea, por hallarse en

cida y está ben acreditada para no ñauarse u cubier-
to de los ataques de la elocuencia de M. Julio Favre.

De lo que menos se ocupó el orador fue de la cues-

tión. M. Victor Hugo, volviendo á atraer á ella la aten-
ción, halló algunas frases oportunas y algunas razo-

nes sólidas en medio de muchas repeticiones y antíte-
sis; pero su adversario guardaba paru sí la ventaja del
triunfo.

En cuanto á AL Fresncnu que fue el primero que
habló, el solo efecto de su intervención ha sido ofen

casa del señor presidente de la República.
El ayudante de campo ha dado algunas esplicacio

nes, pero no dejaba de haber en ellas dna falta enor
me de respeto. (Ruido en la derecha. Voces en la iz
quierda: Sí! sí!)

A mi entender, la Asamblea debe mantener sus de
rechos por medio de una protesta formal. (Interrup

der á 31. 1) u fu tire con una alusión tan injusta como
inoportuna; así este último, á quien todos aguardaban,
unos con esperanza, otros con temor, no se levantó en

ción en la derecha. Aprobación en la izquierda.)
Por lo que á mi toca, completamente adicto á la

República y la Constitución, haré cuanto de mí depen
el trascurso del debate. Para acelerar su término, y á
fin de impedir que M. Dufunrc tuviese tiempo do va

De orden del Excmo. Sr Capitán jeneral,
incluyo á UU. adjunta la media filiación de Ni-cas- io

Dávila, desertor del Hospicio correccio-
nal de la Puntilla, á fin de que practiquen UU.
las mas eficaces dilijencias hasta lograr su cap-

tura, la cual verificada lo remitirán disposición

da para que no sea violada en lo mas mínimo. (Muy
bien! muy bien!)

La custodia de la Asamblea pertenece al presiden-

te; á él solo pertenece el delegar este derecho en los
riar sus primeras disposiciones, todos los diputados (pío
habian pedido la palabra en favor do las conclusiones
do M. Grcvy renunciaron á ella sucesivamente.cuestores, y nadie tiene el derecho de enviar aquí tro

pas sin ser pedidas por el presidente y los cuestores.
(Es verdad! es verdad!)

El presidente: Si el derecho del presidente de la
Asamblea hubiese sido desconocido un solo instante,
de seguro que el presidente no harria dejado de pedir
á la Asamblea que diera su fallo.

Ahora debo dar algunas esplicnciones que son com-

pletamente satisfactorias. Parece que por la noche, sin

M. Combaren do Lcyval fue el único quo subió u
la tribuna bastante inútilmente para repetir con me-

nos pompa los argumentos de AL Victor Hugo. Lu
Asamblea nrdia en impaciencia, y principiaron á oír-

se voces pidiendo se cerrase el debate, y gritando el
formidable coro do los adversarios do la proposición:

A la votación! á la votación!
Ya se preparaban las urnas, cuando el jeneral Ca-vaign- ne

dejó su asiento, que está contiguo al del mi-

nistro del Interior, y habló en medio do un profundo

de S. E. con la competente seguridad.
Dios guarde á UU. muchos años. Puerto-Ri- co

22 do Marzo do 1849. José Mirete,
oficial mayor.

.Señores Alcaldes, Correjidores y Tenien-

tes á guerra de los pueblos de esta Isla.

Media fdiacion de Nicasio Dávila, hijo de
Miguel y de María Marrero, natural de Toa-alt- a,

soltero y de 24 años de edad.
que so me haya informado, no han querido turbar
mi sueño.... (Risas y esclamaciones, interrupción pro

NOTICIAS ESTKANIEBAS.

silencio, con la precisión y la dignidad quo acostum-
bra; pero no ha querido intervenir en la cuestión quo
se debatía, sino quo subió ú la tribuna porque habia
oído hablar por la centésima vez, con motivo del re-

sultado de la elección del 10 de Diciembre, do vence-

dores y vencidos.
'Los vencidos, dijo, si los ha habido en esa oca-

sión, son los partidos quo habian especulado sobre l.i
ruina de la República; en cuanto á mí, en el resultado
del sufrajio universal, de esa solemne prueba que ho
seguido con respeto, no he visto mas que una victoria,
la victoria do esa grande causa ú quo he consagrado
mi vida."

Esta declaración firmo y jencrosa en medio de los

embarazos y hasta de los peligros do la situación, ha
urrnncado aplausos do todos los bancos y los mas vi-

vos testimonios de simpatía.
A muy luego principiaron do nuevo los gritos pa-

ra quo so cerrase el debate, y cuando so iba á consu-

ltar á la Asamblea si so daria por terminado el deba-

te, so decidió por último á subir á la tribuna AL de La-

martine, para hablar sobre una cuestión que a su en-

tender estaba mal establecida. Las pocas palabras quo
le fue posible pronunciar, bastaron para hacer com- -

longóla.)
Decia a la Asamblea que esta mañana, en efecto,

cuando vi esos movimientos de tropas deque se os ha
hablado, he escrito al jeneral Changarnier invitándo-
le á pasar á mi gabinefb. Retenido al lado del señor
presidente do la República, me envió un ayudante do
campo con unn carta que contenía con esrasa diferen-
cia las explicaciones que os ha dado el señor ministro
de Justicia. (Vocea en la izquierda: Lccdla! Iccdla!)

Me manifestaba su sorpresa de que no se me m-bie- so

informado; pedí una esplicacion ni señor presi-

dente del Consejo, y se reconoció que me habían infor-

mado, pero que no hnbia llegado á mí el informe por-

que no habian querido turbar mi sueño (Interrup-
ción.)

liemos convenido ademas el señor presidente del
Consejo y yo en quo el mando de las tropas encarga-
das le la custodia de la Asamblea debía confiarse á
un oficial designado por mí; yo ho designado ni jene-
ral Lebrcton para eso mando, y cljcncrol Changarnier
puso inmediatamente esas tropas á su disposición.

Varias veces me ha sucedido tenor que pedir fuer-

zas para la guardia de la Asamblea; he escrito, y se
han puesto a mi disposición esas fuerzas.

(Del Correo de Ultramar.)

FUAACIA. París 1 de Febrero de 1819.
ASAMBLEA NACIONAL.

Sesión del 29 Je Enero.

En esta sesión subid á la tribuna M. Odilon IJar-ro- t,

para esplicar las causas quo habian inducido al
gobierno á tomar la medidos cstraordinarias que tan-

to habían sorprendido ú la población do Caris.

Los eternos enemigos del orden conspiraban, dijo,

y aprovechándose del licénciamiento do la guardia mó-

vil, habian logrado arrostrar una parte do esa

tropa fueru do los límites de sus deberes. Hoy era
el dia señalado para cstallur el complot, y do consi-

guiente hemos crcido debíamos adoptar medidas pre-

ventivas á fin do no vernos en la triste precisión do

reprimir. .

He ahí la causa de esc aparato militar inusitado

que ha chocado á vuestros ojos. Al punto que el go


